
EL NEGRO Tl~fOTEO 

Por c;;[l mou~unlidad, 
<~uc no <-s i:v>:n IJuladi. 

Lo' mi,..mc" 1liarim; ag1·<'gan 
<.lur jmnú'> he dcmostl'ado 
l\fo, dot"" de hombre dé E;;lado, 
Y si 1 compasion me l>l'.zan. 

Y s<'gun 
Se cree 

Con rnzon en el com un, 
Soy un pedazo de ntun, 
Y un ministro-.•obmi>é . .. 

Aquí trngo un imponente 
Monlo11 de liquidnciones, 
Y de deudas poi· millones . •• 
¡Soy un ministro in:;olreme~ 

Y cstn e;:, 
¡\'iyo Dios! 

Mi silnacion mes tL me~: 

En cuela es<¡ ui ua un in:¡lt:.~, 
Y en c:lda nposenlo dost 

Papeles y mús papeles .. . • 
E!< par:i morir r:lhiando; 
Y aurncutan<lo ..- aum<'ntundo 
La Ji-;la de col'dnclcs. 

, \'oto ú tal! 
Infeliz 

De ltn rninisl1·0 en cn!:>o igual, 
Sin tener ofro cnudal 
Que una lremend,\ narh. 

Si un inglés extrm·aganw 
~lo rtic1'(l. un millon ~i<1uic1\l 
P oi· In nm·iz, la Ycndier;L 
Sin rnciltw a l inst•mto. 

Pero aquí 
:t\o 11nllarc.':, 

(~nien la mitad de un cequí, 
Ni un solo mnraYedi 
Por Jo-. narices me dé .... 

Ayl qu.; siluacion lamia, 
<~u.; :,iluacion tan ingratn: 
Todo el mundo pide plaJ;1, 
Y cstú la C:lja rncía . 

~Qué de hacer? 
¿Renuncia!'? 

"1<' lo exige mi del>c1·, 
Pero no, no puede ser .. • 

¡Es tan ~ust oso c/111pc1r? 

Nil','a1m il Olla podrida 
(l'11rü1 di• Timofro Simpelos ci su parir;:, ·Q11 

tico tic la public11cion efe un libro de <fon.! 
9d FIOl'O Cosf<t.) 

:\[onlevideo, Octubre D de 1 

Mi querido pndr1•: 
¡Se twuel'cla u«tcd ele don Angel Floro (k 

:'di:.\., Pntumt, alin" Yejiga? Se acuerda º' 
tk ese infeliz autor lle pro~·eclos banc:wios; 
op 11!.<üufos <li rel'Licloxf Se acuerda, p<>r lio, 
hornbr<" que de~de Buenos Aires truló malt •. 
le ú don Lo1·cnzn, y ciuc nqui Je subió so~re 
cue!'no de la lunat 

P ue;; el nu tor de /'an/lctos y Ptuiales, de 
Caüla de l<t Giror1da y el triunfo de la Mo11/11' 
y de oti·os h'ttbajillos mús ó menos desnstM 
]n\m lu liternturn nndonul, ha dado á luz 
nueva obrn, <1uc no es obra de romano~ sino 
leeos, t'1 ln cual hu titulado Nirvana, pud.i 
dolt\ tituhw con mú . .,; mzon Ollet podrida. 

Ni yo su liion lo que es nin•ana, ni lumpu 
denmcsü·n ,.,nbel'lo don Angel Floro Co~ta. 
c1·itor tnu popular en las edades antidiluYi 
comoª" del-conocido en la presente; perv. 
que yo lo >.upiern, no se lo diría á usted, po!' 
cou saberlo y ti>ilo ;,cguirla tan en a:¡-un::i:>e• 
únte:;. Ifa~t:m.\ 11ue le agregue que el 1il :fo 
cosa de la l udia, 6 como r¡uien dice cosa 
oh•o mundo, y c¡ue tnuto le conviene á 1:\ ~· 
coino le scntrufa ln lnnza de Aparicio al P 
ciente constitucional, ~- un tmje de diplor.t<' 
al mi11isfro lle la Gue1·ra. 

Que lYírcana no signiffoa nada p:lra el cas.>, 
¡wueba con nifodi1· riuc fruta de ht Rcpíti/ 
Orienlal y no <le la ludia, por mús qtte la Re. 
blica se pm·c1.ca ú In ludia en eso de tener¡ 
r iu:>, que son ~01\os los que no estun conforn:. 
con el nctunl A'Obiel'llo, es ú saber, las c113 

quintas pndes ele! ptiís, y me quedo corto. K 
olil'\tanlC', l:l multitud ele dispnr•ltCs y locu. 
4uc cou(icuc lu obra, signific•m c¡ue el &enti' 
mo1·al de don Floro 1·oposo. en los talones y r¡ 
:.u juicio co1Te parejas con el de don Luis \' 
l:w·o. 

l"nn de lii-. pnl'les mús CUl'io:;as del libro, ¡ 
es un conjunto de moni,truosns curiosidai 
º" In rclatirn á una t'e•olucion contra Larnr.: 
r¡ue hubo Je haber dirigido el célebre i11 
don Pedro Y arela, uno de los person:ijes 
sanos ~de !-alud) que cuenta el Uruguay, ~·eo 
11uc le e,..fo.bn r<>sc1•\·ado un gran papel (de Eo 

7.:1) al eabnllt>1·0 don A.ngi!I Floro, úlias Pal 
:'ilit1s Vcjig:1. 

El jefe dt' l'!Sl\ rcrnelt:l que murió sin 1i_. 
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hulJO de haber sido un rnili1;w de cale~re tan 
duro ~·de instruccion tan cs1•nsa y de alcances 
tan pocos, <¡Ue :;olo pod1-ia cump:wado con tlUC!S­

tro :unigo el cx-h·ompa don C<lraciolo Pais . Poi· 
los indicios, yn comprender:~ r1ue me i·eficro nl 
coronel Cnr:ll>allo, que hnv <¡uicn llame C.'ll'a lle 
t.ahallo, sin duda confundiendo la c:u·a con la 
cahe7.:1. 
¡Figúrese romo seria c.<;n l'c\olucion en \Ü:ln de 

Lltrinidiul que p1·ntrnrlii'I inici:wln: P.1lul'Ot,Varc­
f¡1y Carab:Ulo! ¡Quú t1·cs, pad1·c mio! Es pal'a 1•c­
pctfr lo del cuento: lros orlll!, L1·c1<, las hijas de 
Elcnn tres, e ran, tres, y ninguna cm buena. Yn 
~e imaginará usted que <>l encargado de rednctai· 
la proclaml\ revolucionaria .... En nombrando 
al 1·uin do Roma, luégo asomn. 

iY <¡ué proclama b. que so pPoyecLó.I Po1·que 
lii. p1·oclninn no puso de ¡H"o:yecto, y los clw1·rüas 
urug unyos !{e quednron csporúitdob corno los ju­
clios nl MeslMJ. ¡Pobrei; judlos oi·icntnlr.sl Y c1ué 
proséliLos ta11 pnti'iolns los que s iguiesen lai; 
bandc1·as del i11coacto, quien conwb:l, ma:-; que 
con los de la ciud¡1d con los del cnmpo. Qué c1·u­
uida múc; liberto.dora de \acas ;.•de caballos y ele 
l>0l~illos! 

Cokule el efcelo pl'odigioso r111c producil'in en­
it\'.l los gnuchos vnrr!lislu:;, \llH\ proclama en que 
se lrnin poL' los cabellos el nombre de A.lnrico y 
las proe7.as de Atila, y ú César;.· á Atlante, y á 
Polifemo herido pol' la cólera de los dioses. 
;Qul! lamniia bo~1 ahririnn los gauchos n1 leer 
tanto nombr<' c~xtrn.rngnntc-! ¿Quiénes son e:-;os 
ruu:io11es, prcguntnt"inn, imitando ni caudillo que 
vd. snbc, quien llnmó íi. un 1wriodista pal'a re­
prenderlo por fos ide:is que pl'opngnba en su 
lliario, cuyo perio<lisln, pnra cxcusai·sc, contesLó 
4ul• n<J Cl'an do él si110 de Voltni1·e.-Pues ú ,·d . 
s ú Yofüüre los he de colgar, replicó el caudillo 
co11 frescui·a. 
Y si ef:l.o caudillo ignornbn que Volt.üre perteu<'­

ció al s iglo pnsado, e11lonc101·inn las m;\sai; hrulas 
1¡uoi1Jn ú pPoclamt\1· do11 l"loro, lo que les qucria 
cxp1•es.t1· con esa coleccion dr llom 1J1·es rr11·0~, 
do Ci·:iw·c-1> !/ dü Polifumos heridos por la cúlerct 
de los dioses, de mó11struos cl1• In ecl<td de picdm 
~mpoir'ados en el seno <fo la cirili:acion del Si9lo 
XIX, y de otra porcion de ped:.mterins y quijot.'l­
da-. por el estilo~ Si P atu1·ot poi;úo talen to y cor­
dura, tengo pnrn mi <¡ue l'<'veh\ todo lo contrario 
en sus obras. 

Convenga Yd. en que los gauchos no c11ten-
1lerinn ni jota de la proclnm:.\ yménos este pár1>t1-
ro, que para ::;u <;olaz copio al pié de In letra­
•Lo hemos visto (:l don Lorenzo Lntorre) <legra.­
dar In mnjesta.d del mando en el seno de orgías 
e~c:md¡tlosns cu hoteles y quintas cercnnns ii 

Montevideo, donde :=:e 1·cpresental>an ú ¡ , '¡,·o 
los misterios de Lcshos y ~e con:=:ugralmu hu·gns 
libaciones ú Asltu·té y i't Falu!I, Buco y Vénus 
Afrodita.• Pnrn mueslra del rncí1mcn politico de 
don Floro, sohra con ese l>oton ele In proclama. 

Estoy segu1·0 r¡ue ni don P ed1·0 Yarcla !"3bt·á, 
:'i no ser de oirlas, r1uiéncs rueron t> que re¡..re­
sen1.aron Vcnu~, Baco, Fnlus y Ashwl1'•. Y si 
clon Pedro no lo so.be, lo sahriM los infelices 
paisanos~ Si con pamplinas <le ei;c jnez pcnsabn 
entusiasmarlos don Flol'O, ya lm; ibn ú tcnel' 
buenas. Y desgi·ncindo de él si so hubiel'a p1·c­
¡¡entado en el <>jó1·cito, que ú pulpn:ws lo hubic­
seu corrido las huestes C•ll'abnlluna~-iucoactn!> 
-paturotisticas. 

Este don Flo1·0 <'S tnn cue1·<lo como don Qui­
jote y ha de se1· tan vnlionlecomo el capitnn Ara­
iia, que emba.!'cn.ba las tropit» y No quedab¡t en 
tierr a, 6 corno nquol otro quo tlcola hc1·6icn111eu­
te:-aprontómonos .... y vnyan. Y p1·egíintele 
porque se meli6 ú r cvolucionnl'io, que :-;i 01 no 
lo cont.esla, ~·o le re!iponderé, con el lib1·0 á ln. 
\'isf.a, que no lo hizo por amor ú la libertad, ni 
nl país, ni á las in,,lituciones; nndn de e<;o. Lo 
hizo porque-•huycnrlo como tantos oh'os de ht'> 
aleves y sinicsti'ns amenaza..<; del lirnno, (ú c¡uión 
aduló miónt1·as lo con \·ino) soportando los in­
mensos pc1juicios !! trustornos que dehitrn aícctar 
~l un hombre acomodado, cargado de f11milio. y 
por consiguiente de obligaciones ~· necc!<idades 
o:ociales ..... com¡wendió c¡uo no podi:>. sc1· indi­
ferente á sus propios agraYio,,; .... y Yino con la 
firme resolucion rlo hacer l.o qua tal r<'.: jamci1; 
habrici pensado: esto os, de pouor al l'Ol'Vicio <le 
hl. liberf.nd de su p11l1•it\ (1) su plumn (de ganso), 
supoenó muchninleligoncia(IJ.llC modci.tia!)ysu 
dinero.» (V~1lga su nflt·mneion). 
De donde pudi<'rau <lcducir los mnlil'ioso~,como 

consignaElI'lala, queúno set• lo11lN1slol'nos !J 
perjuicios de Paturol, ésle hubiern puesto tal 
''e7. su plumo, su intoligencin y su dinol'o, ú el 
cline1'o ajeno, alsorvicio de los !.irnnos do s u pa­
frio. Y poi' ciodo <JU<' no l'nHn r¡uicn rnm·¡nu1·c 
que don Floro se ofreció :'.~ don Lol'cuzo, y quc 
<lon Lorenzo despreció ú don f"lo1·0. ¡lfablillri:,. 
de los mal cnlrelenidoi.! 

Yo uo creo en ellas, aunque don Angel, :.i :;e 
empeüara en r epotir c¡uc lo¡ motiYos detorminnn­
f.cs de la conduela do los homl>res 1·cside n priu­
cipalmenle en e l esl{imago, me h:tria cree!' cu 
eso y mucho más. 

Para que vd. no duele de las nncl1as lragnde­
rns de don Floro, le mnoiresln1•é fJUO Patw·ot c~­
tuba. persuadido de que lo. l'evo1ucion CI'•' soplar 
y hacer botellas. Asi cs que consiclerúndohi 
triunfante en toda la línea, querin recompcnsal' 
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:·~ los héroes de la cruzada, con los siguientes 
rl'cmios, « á. más de las compensaciones pecu­
nial'ins r¡ue oportunamente les :-crian designn.­
chs poa· el gobierno constitucional• . 

f\ los jercs de division ~e les regalada legua 
~· media do campo: l los comnnd<lntes una. 1e­
:1;ua; :i los mnyores una suc1·te de est:.rncia; ii los 
i;ciiores cupilnnes 111il seiscientas hect.úreas; á 
los tenientes primcl'os media suerte do es-
1an ria; t't los teniente:; segundos, alfcréces y 
:-.nrg"l'tll.os pl'ime1·0:<, una cuurt.a suert.c; ú los 
:-nrgentos segundos y cnboc:;, dos chacras y un 
:;olur: tl los soldados una chncra y un solar. Y 
110 t1"cf>iii{(lf•ia, más que trf'scic11tas le9uas de tierra 
jlf(J'(( l'Ntfi..'W' fon [/!'ande;; ideas, dignas de Un 

:'tguiln, (¡nn es el tipo de las aves de rapiiía. 
El j of'o <le la rovol1lcion, C::u·abri.llo, fambien 

sc1·in. ospl.úndidmucmto i•cmun.el't\clo J)Ol' el dosgo­
hiel'llo do Val'Ola, el c1uo Ojnria ln compcnsacion 
ú <1uo so hul>ic1'a hecho ac1·ccc.lo1· c.lon Manuel. 

Y qué bolin so gu~1rdaba don Floro? ... La p1·e­
~idenl'i/\ ele! con~f'jo de ministros, de que me 
or,uparé en oh-a epístola, y tal Y<'Z la fund:icion 
de un banquillo nncional como el de marras. 
¡C~uéconccpciones las de Paturot! .. Yd. dira que 
más merecida~, justa recompensa seria un mani­
comio ó \ln:l. penitenciaria. ¡Quíú! Si todos los 
pajtuTacos y locos estuviernn en la.s casas de 
itl<•m ó en las penitcncitu•ias, estas y las otras 
lleg11rlan t't leuer más laabilautes que el resto do 
la tiera·a. 
~Quú opina do los premios pam el ejercito 

lihert.ador'? Qué de la prodama? Qué del direc­
lor del m0Yimient0 re\'olucionario~ Que de los 
111óvilcs c1uo indujeron ú. P:nurot á meterse cu 
cumisn ele once Yaras? Qué del seso y de la mo-
1·nlidad de don Floro? ¿llti Yisto vd. más desati­
nos, vicardihuelas, locurasybeslialidades en mé­
Ms t•e11gloncs~ Pues el Nfrvlina está plagado, 
1·cplcto, snt1m\dO y empapado de p1·eciosiclndes 
p<.l l' c•so tonor, y me prO})Ol'cionm·ú tema para al­
gunas cn1·lus. 

Escl'il.ic un diarfo que In lecLuru de tal libro 
t:iusn. o.seo y risu ú la YCz, y que su auto1· es tan 
i111nundo como el llO\'C'li:;ta. Zola, ¿pero que culpa 
tienen los hombres de ser como los ha formado 
In natu1·aleza y kls co-;tumbres? El mismo don 
Yl'jig:\ se considera de~cendientc del mono, y 
:ilgun p:ir1idario de la doctrina de las encarna­
ciones, crccria. que don Angel era un demonio 
~ncarnado, me cqui,·oco, <JUO en don Angel se 
IJ:\hia cnc:u-nado el alma. ó el espíritu de un cer­
do, si es que los cerdo!> tienen alma ó espíritu, 
lo que se me antoja tan imp<>:<ible como que don 
Floro sea un ente l'acional, por mús que se le 
tl!:iCtn<'j" en la forma. 

En Pat-arot no se perciben mas que concupL:. 
cencias de la camc 'S sed y hambre de ric¡u~U!I 
y una ambicion desenfrenada de mando. En él, 
Clto111111c srnl la bNc. Y si vd. no me comp1-entk1 

ht'1guse tmdueir la frase por algun franccs. 
Su affmo. hijo. 

Timoleo Simpclos 

El cuco 

(Diálo[JO cutre ww. cliiqm'll-0, y srt madre.) 

-Duó1·mctc, chiquilla. 
-Ay! mnmltno puedo ... 
-Pues <¡uó tienes?- Miodo, 
l\fad1·0 de mi 11mo1'! 
-·Y de qué~ CoJJtesta .•• 
Ni ifo, no \'espondcs, 
\' l:t faz CSCOllOC'S 
Bnjo <'l cobertoa·~ 

-Ay! mam:'I, yo liemblo 
Como una a1.0gada, 
Y eso c¡uc abrazada 
\\lo ~oslicnes tú. 
-Pero, niíia, dime 
Qué tcmo1· abrign<t, 
(~uiero que me <ligas 
Qué te asustu-¡El bit! 

-lluérmet,.,, chicuela 
Que C'<;as son patraiías. 
-.\y! mam~i, te engaiiac::, 
Y ele pe á pá. 
-Ilijn, to repito 
Qnc c~o es pura hola. 
-Si rne dejas so!D., 
Morfró, t11umt1. 

-t,Y <JIÜÓn es el oso 
Que te cnuso. espanto, 
Quien es el que en llanto 
'!'e hnr.e prorumpir~ 
- Es un cuco horrible .•• ! 
Y habla mús bajito, 
Porque el bli maldito 
Puédcnos oh-. 

-CaU.\, inocentona, 
Quo no hay bú ni nnda; 
Duerme sosegada. 
-Yo dormir? ¡Qué horror! 
Y si el cuco viene? 
-Lo del cuco es grilla, 




